La naturaleza del vínculo y el afrontamiento al rompimiento amoroso en pasivos
Resumen
Durante las relaciones románticas sus miembros ponen en juego su estilo de apego, definen una forma de amar y se comprometen a la vez que invierten recursos económicos, emocionales y familiares -entre muchos otros- lo que contribuye a la satisfacción y con ello al deseo de mantener la relación a largo plazo. Pero cuando se da un rompimiento, quien no tomó la iniciativa (pasivo) debe afrontarlo de alguna manera. Con base en esto, los objetivos de esta investigación fueron: 1) el examinar la relación entre apego, amor y los elementos del Modelo de Inversión de Rusbult con las estrategias de afrontamiento y 2) Explorar el carácter mediador de las variables significativas obtenidas en la relación entre éstas y el afrontamiento ante el rompimiento en pasivos. Los resultados mostraron correlaciones significativas principalmente entre el estilo de apego ansioso-ambivalente, el estilo de amor ágape y los factores de compromiso e inversión con la estrategia de desorganización mental. Y los análisis de mediación mostraron que principalmente la inversión afecta tanto la relación entre el estilo ansioso-ambivalente y el estilo ágape con la desorganización mental en un 41% y 63% respectivamente; seguido del compromiso y del estilo de apego y amor bajo estudio.

[bookmark: _Hlk181872273]Palabras Clave: apego, amor, inversión, satisfacción, compromiso, rompimiento.
Abstract

During romantic relationships, its members put their attachment style into play, define a way of loving and commit themselves while investing economic, emotional and family resources -among many others- which contributes to satisfaction and with it to the desire to maintain the relationship in the long term. But when a breakup occurs, the one who did not take the initiative (abandoned) must face it in some way. Based on this, the objectives of this research were: 1) to examine the relationship between attachment, love and the elements of the Rusbult Inversion Model with coping strategies and 2) to explore the mediating nature of the significant variables obtained in the relationship between these and coping with the breakdown into liabilities. The results showed significant correlations mainly between the anxious-ambivalent attachment style, the agape love style, and the commitment and investment factors with the mental disorganization strategy. And mediation analyses showed that mainly inversion affects both the relationship between the anxious-ambivalent style and the agape style with mental disorganization by 41% and 63% respectively; followed by commitment and the style of attachment and love under study.
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La relación romántica es una conexión física y emocional entre dos personas que se caracteriza por interacciones continuas y acumulativas que van desarrollando: interdependencia (Adler Baeder et al., 2004; Kelley & Thibaut, 1978), afecto e intimidad y atracción y pasión (Sternberg, 1985), entre otros aspectos que se integran, para crear una de las relaciones más irremplazables (Guerrero et al., 2020). Como señala Worden (2018), en la “construcción del vínculo amoroso” entran en juego una serie de aspectos dentro de los cuales sobresalen los estilos de apego (p.ej., Hazan & Shaver, 1987) y los estilos de amor (p.ej., Lee, 1973), y con ellos aspectos como el compromiso, la inversión y la satisfacción (Rusbult et al., 2012) que tienen que ver con la formación de aquello que une a las personas y que las mantiene en una alianza o parentesco que se considera único. 
Y es que, en el caso de los estilos de apego, estos provienen de la propuesta de Bowlby (1980) quien propone la teoría que se enfoca en la formación del vínculo amoroso primario que emerge entre infantes y sus cuidadores tras las experiencias compartidas desde el nacimiento. Propuesta que es ampliada cuando Hazan y Shaver (1987) examinan las relaciones amorosas adultas y encuentran relación con los modelos de trabajo del apego infantil. Así el cuidado, apoyo, seguridad, confianza, cercanía, intimidad y entendimiento, así como una visión personal positiva hacia la pareja y la relación definen al estilo seguro de amar; el miedo a la intimidad, una visión negativa de la pareja y la relación y conflicto ante la posibilidad de cercanía son la base del estilo evitante; y la inestabilidad emocional, la obsesión y una fuerte atracción física caracterizan al estilo ansioso-ambivalente en el amor. 
Desde otra aproximación, pero en concordancia con lo citado, Lee (1973) propuso seis estilos de amor a partir del análisis sistemático de las experiencias amorosas de más de 200 hombres y mujeres de entre 16 y 70 años. De forma detallada, cada participante contestó sobre su infancia, la relación amorosa de sus padres además de la propia; y a pesar de que en los detalles cada historia eran especiales, el autor identificó similitudes en los resultados que dieron pie a su taxonomía. Así, los patrones básicos del amor llamados también los colores del amor son formas que pueden cambiar e incluso ser escogidas por el individuo para ejercer su amor, explorarlo y experimentarlo. Lee propone 3 estilos primarios: 1) el erótico o eros que se enfoca en la belleza relativa del objeto de amor, la atracción inmediata y poderosa, su motivación principal es el plano sexual y tiende a buscar su “tipo”; 2) el lúdico o ludus quien es libre y no gasta mucha energía en una pareja pues tiene numerosas experiencias románticas, ve al amor como un juego y por ello no se involucra ni compromete con alguien en particular; y 3) el storge o amistoso que basa su amor en la compatibilidad y similitud, a partir del compartir y de la familiarización se va dando la interdependencia y el compañerismo. Asimismo, plantea 3 estilos secundarios: 4) el maniaco o manía cuya historia de vida fue dolorosa, no está seguro qué tipo de persona le atrae por lo que busca combinaciones contradictorias, se muestra ansioso de estar con la pareja y ello le hace ser posesivo, vigilante y manipulador;  5) el pragmático o pragma quien siente que puede controlar la vida y por ello busca una pareja compatible, adecuada que fácilmente se incorpore a su vida, espera reciprocidad pero cree que ninguna pareja en particular vale la pena para hacer el sacrificio de estar con ella; mientras que 6) el ágape se guía por el cuidado por el otro como un deber, es altruista y compasivo, ofrece su amor de forma desinteresada e incondicional, es gentil, paciente y  su motivación es el compromiso. 
Aunado a estas dos raíces amorosas de ser con la pareja, la proveniente desde el inicio de la vida y que prospera a la vida adulta (apego) y aquella que se tiene pero que también se elige para profesar amor adulto (Lee, 1973), emerge una propuesta teórica que contribuye a que este vínculo tenga probabilidades de mantenerse o no a través del tiempo y se le ha llamado el Modelo de la Inversión (Rusbult et al., 2012). Desde esta visión, hay cuatro factores que contribuyen a la permanencia en la relación: 1) el nivel de compromiso que comprende la intención o no de seguir a largo plazo,  2) nivel de satisfacción con la relación que refleja el afecto positivo o negativo que se tiene de la relación a partir de la calidad percibida, 3) el tamaño de la inversión que se refiere a todo recurso incorporado a la relación (dinero, posesiones, esforzarse para cumplir una meta conjunta, compartir tiempo de calidad, tener hijos, poseer una casa, o traer amigos o familiares a la relación), y 4) la calidad de las alternativas, es decir, otras personas o actividades que brinden la posibilidad de obtener más beneficios en comparación con los que se tienen por mantenerse en la relación. Al respecto Sprecher et al. (1998) señalan que la satisfacción y el compromiso antes del rompimiento son variables que se relacionan con el estrés que se experimenta tras éste. De acuerdo con el modelo, la gente que realiza más inversiones está más comprometida y satisfecha con su relación, y tiene menos alternativas se verá afectada más negativamente si la relación termina (p.ej., Attridge et al., 1995; Fraley et al., 1997; Frazier & Cook, 1993). Más recientemente, Sánchez Aragón (2024) encontró que, al medir a los componentes del modelo en situaciones de duelo romántico, el factor de alternativas desapareció, poniendo en evidencia que –en retrospectiva–, los participantes consideraron no tener algo mejor fuera de la relación cuando se encontraban en ella. 
En consecuencia, surge un cuestionamiento y es… ¿qué pasa con estos constructos una vez que una relación romántica finaliza? Pues como mencionó Worden (2018) la naturaleza del vínculo como él llama a la conjunción entre el apego y amor que se siente por una pareja, va a mediar la experiencia del duelo. Y es que cuando se transita de estar dentro de una relación de este tipo y en ella no solo se desarrolla un apego combinado con amor sino nutrido de satisfacción, inversiones y compromiso, un rompimiento puede resultar devastador. Así, este proceso de pérdida de un ser amado (la pareja) se caracteriza por emociones como la desesperación, decepción, frustración, ansiedad y resignación; por pensamientos como el anhelo, sospecha, hostilidad y negación; y por comportamientos como la negociación, depresión, agresión y desorganización del yo (Sánchez Aragón & Retana Franco, 2013). Todo ello agita el bienestar psicológico de las personas, exigiendo de ellas el restablecimiento del equilibrio por lo que emergen una serie de esfuerzos cognitivos y conductuales (estrategias de afrontamiento) orientadas a adaptarse y hacer frente a dicha situación estresante. Estas pueden ser adaptativas o desadaptativas, pueden ser orientadas al problema (cuando la persona intenta cambiar la situación para disminuir la amenaza), a la emoción (cuando la persona se esfuerza por regular sus emociones derivadas de la situación) o evitativas (cuando la persona huye de la situación para reducir la ansiedad y estrés a la vez que poco a poco ir reconociendo la amenaza), etc. (Lazarus & Folkman, 1984; Pearlin, 1991). Más específicamente, Hernao y Muñoz (2021) y Muñoz y Jaramillo (2021) encontraron en su estudio que, para hacerle frente al rompimiento amoroso, actividades como hacer deporte, ir al cine, viajar, salir a pasear, buscar apoyo en sus familiares y amigos, leer y escuchar música mitigó su tristeza y soledad, a la vez que les ayudó a darle un nuevo significado a sus actividades, vínculos familiares y amistosos, lo que generó la adquisición de herramientas emocionales de auto-regulación. Más tarde, Nogueira et al. (2022) encontraron que estrategias cognitivas y adaptativas conductuales como asistir a psicoterapia, aceptar la realidad y adaptarse a ella, así como invertir en otras relaciones pueden aliviar el sufrimiento derivado del rompimiento amoroso. Por su parte, Granillo et al. (2024) diseñaron una medida de afrontamiento expresamente en el contexto del duelo romántico e identificaron seis estrategias: 1) inteligencia emocional que trata sobre la capacidad del individuo para identificar, entender y expresar sus emociones; 2) apoyo de la familia y 3) apoyo de los amigos que tratan sobre la búsqueda de soporte y acompañamiento durante el proceso del duelo, 4) uso del humor que permite la auto-protección, sensación de control de la situación y amortiguamiento del malestar emocional derivado del rompimiento a través de la risa y las bromas; 5) desorganización mental que aborda una tendencia cognitiva y emocional  a responder de manera distorsionada y mínima  en respuesta al shock recibido que se refleja en inestabilidad emocional; y 6) ajuste que versa sobre la comprensión y aceptación del rompimiento. 
De acuerdo con Main et al. (1985) y Mikulincer y Shaver (2016; 2022) en este escenario, los modelos de trabajo de los estilos de apego se relacionan con las estrategias que las personas utilizan para lidiar con situaciones estresantes y recuperarse. Los seguros tienden a experimentar un duelo de manera menos intensa y por un periodo más corto ya que su yo es más fuerte; aunado a ello manejan mejor sus emociones y dependen de sus redes de apoyo. Por ello, este estilo es más eficiente y logra una recuperación más saludable.  Los ansiosos-ambivalentes viven un duelo más intenso y duradero, lo que contribuye a que dirijan su atención hacia el estrés de manera hipervigilante favoreciendo la sensación de soledad, rumia, miedo y ansiedad lo que influye en afrontar la situación con mayor tristeza y ello complica su recuperación. Y los evitantes modulan el estrés quitándole importancia a la relación; mantener su distancia e inhibir su expresión emocional lo que les ayuda a disminuir el sufrimiento y reprimir los sentimientos relacionado scon la pérdida (Fraley & Bonanno, 2004). Cabe señalar que esta “autosuficiencia emocional” le funciona a corto plazo, pero entorpece el proceso apropiado de duelo, prolongando la incomodidad e incrementando dificultades para lograr conexiones emocionales en el futuro (Gillath et al., 2016). En lo tocante a los estilos de amor y sus formas de reaccionar ante el rompimiento, la información es muy limitada y la hallada carece de precisión en sus resultados, por ejemplo, en su estudio Muñoz (2024) encontró que quienes afrontaron más directamente la situación (buscar actividades relajantes, buscar involucrase socialmente, enfocarse en lo positivo, centrarse en resolver el problema) fueron más los: maniacos, pragmáticos, y storge; y menos los: lúdicos, eróticos y ágape. En cuanto a afrontar la ruptura buscando el apoyo de otras personas (amigos, familiares y/o profesionales), todos los estilos de amor lo usaron: pragma, eros, storge, ágape, manía y ludus (en orden). Y por último también todos los estilos de amor evadieron (reservarse para sí mismo, crearse ilusiones, preocuparse, auto-culparse) la situación en orden: ágape, eros, manía, pragma, storge y ludus.
[bookmark: _Hlk181871459]A partir de lo anterior, los objetivos de esta investigación son: 1) Examinar la relación entre los estilos de apego, estilos de amor y los factores del Modelo de Inversión de Rusbult de los pasivos con su afrontamiento ante el rompimiento amoroso, y 2) Explorar el carácter mediador de las variables significativas obtenidas en el primer objetivo en la relación entre éstas y el afrontamiento ante el rompimiento.
Método
Participantes
Se trabajó con una muestra no probabilística de 287 jóvenes de entre los 18 y 34 años (X=19.35), de los cuales el 58.5% eran mujeres y el 41.5% hombres, con escolaridad de preparatoria (34.1%) y licenciatura (65.9%). Su relación de pareja había durado en promedio 1 año 3 meses y había terminado en promedio hacía 3 meses (al momento de la investigación).
Instrumentos
Escala de Apego Adulto en el Contexto del Duelo Romántico (Santiago Silva & Sánchez Aragón, en prensa; Márquez Domínguez, 2010). Consta de 9 reactivos en formato tipo Likert de 5 opciones que indican grados de acuerdo. Forman 2 factores: ansioso-ambivalente con 5 (p.ej., Necesitaba queme confirmara constantemente que me quería, solía tener pensamientos negativos cuando mi pareja no estaba conmigo) y seguro con 4 (p.ej., Me sentía bien compartiendo mis sentimientos y pensamientos con mi pareja, La intimidad emocional con mi pareja me agradaba mucho). Su confiabilidad se obtuvo mediante el cálculo del coeficiente Alpha de Cronbach (.798 y .768 respectivamente) y su validez a través de análisis factorial exploratorio y confirmatorio que arrojó índices de ajuste satisfactorios según Hu y Bentler (1999).
Escala de Estilos de Amor en el Contexto del Duelo Romántico (Sánchez Aragón, 2023; Ojeda García, 2006). Tiene 46 reactivos distribuidos en 6 factores: Ágape (p.ej., Antes que yo estaba mi pareja), Eros (p.ej., Sentía un gran deseo sexual por mi pareja), Manía (p.ej., Tendía a vigilar lo que mi pareja hacía), Storge (p.ej., Mi pareja era mi mejor amigo), Ludus (p.ej., Disfrutaba tener varias parejas) y Pragma (p.ej., Definí con cuidado como debía ser mi pareja). Sus coeficientes de confiabilidad Alpha de Cronbach y Omega de McDonald fueron respectivamente por factor: .925 y .94, .910 y .93, .913 y .93, .822 y .89, .917 y .95, y .812 y .90. La validez fue obtenida de la misma manera que en el caso anterior. 
Escala del Modelo de Inversión en el Contexto del Duelo Romántico (Sánchez Aragón, 2024; Escobar Mota et al., 2019). Se compone de 14 reactivos tipo Likert distribuidos en 3 factores: compromiso (p.ej., Me imaginaba estando con mi pareja por varios años más, Me sentía muy involucrado en nuestra relación), satisfacción (p.ej., Nuestra relación satisfacía bien mis necesidades de intimidad, compañerismo, etc., Me sentía satisfecho con nuestra relación) e inversión (p.ej., Como puse mucho en nuestra relación, sentía que podía perder todo si rompíamos, Me imaginaba que mis relaciones con familiares se complicarían si mi pareja y yo nos separábamos). Su confiabilidad por factor obtenida mediante coeficientes Alpha de Cronbach y Omega de McDonald fueron: .904 y .85, .885 y .86, y .740 y .70. La validez fue obtenida de la misma manera que en el caso anterior.
Escala de Afrontamiento al Duelo (Granillo Velasco et al., 2024). Comprende 33 reactivos en formato tipo Likert que componen 6 factores: inteligencia emocional (p.ej., Busqué identificar mis emociones), apoyo de la familia (p.ej., mi familia me apoyó de una manera activa), uso del humor (p.ej., Traté de pensar en algo gracioso sobre la situación para sentirme mejor), apoyo de amigos (p.ej., Le pedí consejos a mis amigos), desorganización mental (p.ej., Intenté escapar de la realidad lo más posible, Me costó mucho concentrarme en lo sucedido. Mi mente divagaba) y ajuste (p.ej., Comprendí que nuestro tiempo juntos había terminado). Su validez se obtuvo como en los casos anteriores y sus coeficientes de confiabilidad Alpha y Omega fueron respectivamente: .951 y .93, .962 y .95, .951 y .93, .980 y .94, .828 y .82, y .944 y .81. 
Procedimiento
Se aplicó la batería de pruebas a través de la plataforma Eval&Go solicitando la participación de personas mayores de 18 años y menores de 35 que tuvieran escolaridad mínima de preparatoria, cuya relación de pareja hubiera sido terminada hacía menos de seis meses y durado al menos un año, aunado al hecho de que debían haber sido terminados por su pareja. La invitación se realizó de boca en boca y quienes respondieron lo hicieron de manera voluntaria, anónima y confidencial, sabiendo de antemano que los fines de la información eran científicos. Todo participante tuvo la opción de retirarse en el momento que lo deseara. 
Análisis de Datos
Se realizó en primera instancia un análisis de correlación producto-momento de Pearson para examinar la relación entre las variables que operacionalizan la naturaleza del vínculo (estilos de apego, estilos de amor y los factores del Modelo de Inversión de Rusbult) y el afrontamiento. Posteriormente, se llevaron a cabo varios análisis de mediación para explorar el efecto de las variables significativas obtenidas previamente en el afrontamiento.
Resultados
Ya teniendo los datos se realizó el análisis de correlación señalado previamente que muestra que en la medida en que los participantes tienen un estilo ansioso-ambivalente tienden a afrontar el rompimiento amoroso en mayor medida mediante la desorganización mental y buscando el apoyo de sus amigos.
A más posesión de un estilo de amor ágape, tendieron a reaccionar con más desorganización mental y menos ajuste, uso del sentido del humor e inteligencia emocional. Mientras que los amantes eros, los manía y los storge mostraron más desorganización mental. Por su parte, el ludus usó más el humor como estrategia de afrontamiento.
En cuanto a los factores del modelo de inversión se observó que a más compromiso más desorganización mental y menos ajuste y uso del humor. Quienes mostraron más satisfacción con su relación se desorganizaron mentalmente más y se ajustaron menos, y los que más invirtieron en su relación mientras estuvieron en ella se desorganizaron mentalmente más y usaron menos la inteligencia emocional y el ajuste (ver Tabla 1).
Tabla 1. 
Relación entre la naturaleza del vínculo (estilos de apego, estilos de amor, compromiso, satisfacción e inversión) con el afrontamiento al rompimiento amoroso.
	
	Inteligencia Emocional
	Apoyo Familiar
	Uso Sentido del Humor
	Apoyo Amigos
	Desorganización Mental
	Ajuste

	Ansioso-Ambivalente
	-
	-
	-
	.206**
	.325**
	-

	Seguro
	-
	-
	-
	-
	-
	-

	Ágape
	-.196**
	-
	-.239**
	-
	.300**
	-.251**

	Eros
	-
	-
	-
	-
	.219**
	-

	Manía
	-
	-
	-
	-
	.262**
	-

	Ludus
	-
	-
	.246**
	-
	-
	-

	Storge
	-
	-
	-
	-
	.182**
	-

	Pragma
	-
	-
	-
	-
	-
	-

	Compromiso 
	-
	-
	-.190**
	-
	.384**
	-.277**

	Satisfacción
	-
	-
	-
	-
	.157**
	-.178**

	Inversión
	-.238**
	-
	-
	-
	.392**
	-.200**



Estos hallazgos ponen en evidencia que la principal estrategia utilizada por los pasivos tras el rompimiento es la desorganización mental y ésta mostró correlaciones significativas y más altas con el estilo de apego ansioso-ambivalente, el estilo de amor ágape y con la inversión y el compromiso. Por ello -y como segundo objetivo-, se llevaron a cabo algunos análisis de mediación con el fin de estimar los efectos de estas variables en las relaciones con la desorganización mental teniendo como variables mediadoras a las mismas. 
[bookmark: _Hlk180067488]Los resultados muestran que hay un efecto indirecto significativo del estilo de apego ansioso-ambivalente sobre la desorganización mental a través del estilo de amor ágape. Con base en los datos que se presentan en la Figura 1, el mediador puede estar explicando el 27% de dicha relación.
Figura 1. 
Análisis de Mediación de Estilo de Apego Ansioso-Ambivalente a Desorganización Mental vía Estilo de Amor Ágape
Ágape
Desorganización Mental
Ansioso-Ambivalente
a
[bookmark: _Hlk180064069]β=.470***
c
β=.255***
b
β=.146 p=.002
c´
β=.186***
[bookmark: _Hlk180143996][bookmark: _Hlk180066431]Efecto de mediación: c-c´=a*b=.069, IC 95% [.024, .122]
Tamaño de efecto: c=.27=27%; p=.005

 

















Asimismo, se observa un efecto indirecto significativo del estilo de apego ansioso-ambivalente sobre la desorganización mental a través de la inversión realizada a la relación mientras se estuvo en ella. Y en este caso, el mediador explica el 41% (ver Figura 2).
Figura 2. 
Análisis de Mediación de Estilo de Apego Ansioso-Ambivalente a Desorganización Mental vía Inversión




Inversión
Desorganización Mental
Ansioso-Ambivalente
a
β=.443***
c
β=.255***
b
β=.240***
c´
β=.149 p=.001
Efecto de mediación: c-c´=a*b=.106, IC 95% [.064, .157]
Tamaño del efecto: c=.41=41%; p=.001















En tanto, la Figura 3 muestra un efecto indirecto significativo del estilo de apego ansioso-ambivalente sobre la desorganización mental a través del compromiso sentido en la relación. En este análisis se notó que el mediador explica el 26%. 
Figura 3. 
Análisis de Mediación de Estilo de Apego Ansioso-Ambivalente a Desorganización Mental vía CompromisoCompromiso
Desorganización Mental
Ansioso-Ambivalente
a
β=.227***
c
β=.255***
b
β=.296***
c´
β=.188***
[bookmark: _Hlk180144947]Efecto de mediación: c-c´=a*b=.067, IC 95% [.034, .113]
Tamaño del efecto: c=.26=26%; p=.000














Por otro lado, se observó un efecto indirecto significativo del estilo de amor ágape sobre la desorganización mental a través del estilo apego ansioso-ambivalente. Con base en los datos que se presentan en la Figura 4, el mediador puede estar explicando el 35% de dicha relación.
Figura 4. 
Análisis de Mediación de Estilo de Amor Ágape a Desorganización Mental vía Estilo de Apego Ansioso-Ambivalente.
Ansioso-Ambivalente
Desorganización Mental
Ágape
a
β=.440***
c
β=.228***
b
β=.186***
c´
β=.146 p=.002
Efecto de mediación: c-c´=a*b=.082, IC 95% [.033, .138]
Tamaño del efecto: c=.35=35%; p=.002
















Asimismo, se observa un efecto indirecto significativo del estilo de amor ágape sobre la desorganización mental a través de la inversión realizada a la relación mientras se estuvo en ella. Y en este caso, el mediador explica el 63% (ver Figura 5).
Figura 5. 
Análisis de Mediación de Estilo de Amor Ágape a Desorganización Mental vía Inversión.






Inversión
Desorganización Mental
Ágape
a
β=.567***
c
β=.228***
b
β=.258***
c´
β=.084 p=.096
Efecto de mediación: c-c´=a*b=.144, IC 95% [.088, .209]
Tamaño del efecto: c=.63=63%; p=.001
















Y la Figura 6 muestra un efecto indirecto significativo del estilo de amor ágape sobre la desorganización mental a través del compromiso sentido en la relación. En este análisis se notó que el mediador explica el 46%. 
Figura 6. 
Análisis de Mediación de Estilo de Amor Ágape a Desorganización Mental vía Compromiso.
Compromiso
Desorganización Mental
Ágape
a
β=.365***
c
β=.228***
b
β=.288***
c´
β=.123 p=.007
[bookmark: _Hlk180145480]Efecto de mediación: c-c´=a*b=.105, IC 95% [.062, .154]
Tamaño del efecto: c=.46=46%; p=.001



















Discusión

El primer objetivo de esta investigación se dirigió a:  1) examinar la relación entre los estilos de apego, estilos de amor y los factores del Modelo de Inversión de Rusbult de los pasivos con su afrontamiento ante el rompimiento amoroso. Al respecto, los análisis de correlación mostraron principalmente que, a más posesión de un estilo de apego ansioso-ambivalente, más uso de los estilos de amor ágape, erótico, maniaco, storge, y a más compromiso, satisfacción e inversión en la relación cuando los participantes se encontraban en ella, mayor el uso de la estrategia de afrontamiento de desorganización mental ante el rompimiento. Este resultado se entiende mejor a partir de lo planteado por Main et al. (1985), Mikulincer y Shaver (2016; 2022) entre otros que señalan que  ante una situación estresante como  lo es la disolución de una relación las personas ansiosas-ambivalentes viven un duelo más intenso, se concentran en la experiencia del estrés, lo cual aunado a la relación dependiente que forman, agravan su ansiedad lo que los descontrola, ya que pueden sentir que no pueden modificar la situación y sus recursos pueden no ser funcionales (Granillo Velasco et al., 2024). Por su parte, los estilos de amor que presentan mayor desorganización mental son aquellos que en la investigación de Muñoz (2024) afrontaron  principalmente mediante la búsqueda de apoyo y la evasión. Esto resulta lógico una vez que  el amante ágape entrega todo incondicionalmente a la pareja, el erótico se concentra en vincularse emocionalmente de manera intensa y pasional, el maniaco ama de manera ansiosa y posesiva y el storge establece su amor a partir de la interdependencia (Lee, 1973; Sánchez Aragón, 2023); lo que en cada caso habla de una vinculación estrecha e intensa que lleva a estas personas a tratar de escapar de la realidad del rompimiento, divagar y tener emociones descontroladas. De la misma forma, Rusbult et al. (2012) indica que cuando las personas invierten más en su relación, se comprometen y están satisfechas, es decir, se cuenta con todo para poder mantener el vínculo, el rompimiento amoroso puede desencadenar perturbación no solo emocional sino también conductual pues en este escenario tan positivo ser terminado por la pareja resulta abrumador y devastador (Sánchez Aragón & Retana Franco, 2013). Y es que de acuerdo con Field et al. (2009), Leung et al. (2011), Perilloux y Buss (2008) y Waller (2008) el hecho de ser el pasivo (quien es terminado) incrementa el estrés, depresión, baja autoestima, rumia, pues sienten rechazo por sus exparejas. Aquí hay que señalar también que esta estrategia de afrontamiento (desorganización mental) se considera desadaptativa (Robayo Nasca, 2020) y centrada en la emoción pues la persona deja de funcionar óptimamente y muestra incapacidad para procesar lo ocurrido debido primordialmente en el malestar sentimental.
Otros efectos observados son, por ejemplo, que el ansioso-ambivalente tiende a buscar el apoyo emocional de sus amigos y ello puede obedecer a que la ruptura puede ser difícil de manejar y contar con amigos o familia es crucial en la recuperación de las personas (Beck, 2007) pues amortigua los efectos de la situación y mejora su bienestar y salud mental. El amante ágape también reacciona con bajo ajuste, sentido del humor e inteligencia emocional lo que pone en evidencia el shock experimentado ante el rompimiento luego de sacrificarse y ser altruista con la pareja (Sánchez Aragón, 2023). El lúdico reacciona con sentido del humor pues su nivel de involucramiento es bajo y ve el amor como un juego (Lee, 1973; Sánchez Aragón, 2023) lo que por definición implica falta de compromiso y deseo de mantenimiento. Quien se sentía muy comprometido y satisfecho cuando estaba en su relación muestra bajo ajuste y uso del sentido del humor, lo que resulta natural debido a que no espera que ante su dedicación a la relación el rompimiento sea una consecuencia, y es que el compromiso implica tener expectativas de estar con la pareja a futuro y un fuerte involucramiento (Rusbult et al., 2012; Sánchez Aragón, 2024). Y finalmente quienes habían realizado inversiones importantes a la relación ya fueran materiales, emocionales, de tiempo y familiares también mostraron baja capacidad de entender y manejar sus propias emociones aunado a la incomprensión de lo sucedido, y es que el rompimiento (repentino o no) echa por la borda las muestras de unidad y planes futuros que podía tener la persona de manera tajante. 
Ya identificados los efectos correlacionales más fuertes y significativos se tomó la decisión de: 2) explorar el carácter mediador del: a) estilo de amor ágape, la inversión y el compromiso en la relación entre el estilo de apego ansioso-ambivalente y la estrategia de afrontamiento de desorganización mental, y b) estilo de apego ansioso-ambivalente, la inversión y el compromiso en la relación entre el estilo de amor ágape y la estrategia de afrontamiento de desorganización mental. Esto debido a que el estilo de apego ansioso ambivalente coma el estilo de amor ágape, la inversión y el compromiso mostraron los efectos más significativos en la estrategia de afrontamiento de desorganización mental.
En cuanto al primer inciso se observó que el estilo de amor ágape explicó el 27%, la inversión el 41% y el compromiso el 26% de la relación entre el estilo de apego ansioso ambivalente y la desorganización mental como estrategia de afrontamiento al rompimiento amoroso. Es decir, que personas con estilo ansioso-ambivalente (caracterizado por la inestabilidad emocional respecto al acceso a la gratificación que se puede recibir de la pareja así como a la creencia de que no se es merecedor de ella) (Márquez Domínguez, 2010; Mikulincer & Shaver, 2022; Santiago Silva & Sánchez Aragón, en prensa), afrontan la separación mediante el escape de la realidad, divagar y responder alteradamente (Granillo Velasco et al., 2024). Esto, principalmente por el efecto mediador de las inversiones que han hecho a la relación mientras ésta duró, ello implica que se dedicó tiempo, se destinó dinero a metas comunes, se realizaron esfuerzos por mantener el vínculo, quizá se compartieron amigos y familia (Rusbult et al., 2012) lo que creó expectativas de permanencia y al darse la ruptura ello derivó en respuestas distorsionadas e incongruentes con lo que se había brindado. En cuanto a los dos mediadores restantes que contribuyen de manera equivalente a la relación en cuestión (de forma separada), se puede decir que el estilo de amor ágape al ser altruista, sacrificado y amando  incondicionalmente crea la esperanza –como en el caso anterior– de estar cimentando una relación fuerte (Lee, 1973; Díaz Loving & Sánchez Aragón, 2020), ello incide en la respuesta desorganizada del yo de quien usa un estilo de apego ansioso-ambivalente. Y de igual forma, el compromiso definido por Rusbult et al. (2012) aporta explicación al ser un ingrediente de una relación que usualmente pronostica permanencia por lo que ser terminado(a) por la pareja rompe planes futuros y la posibilidad de lograr un amor completo (Sternberg, 1986). 
Respecto a los resultados del segundo inciso se identificó que el estilo de apego ansioso-ambivalente explicó el 35%, la inversión el 63% y el compromiso el 46% de la relación entre el estilo de amor ágape y la desorganización mental tras la disolución del vínculo amoroso. En este escenario, en el que se ama al otro de manera compasiva y desinteresada, a la par de ser el pasivo  y con el aporte de la inversión y el compromiso que es la motivación del amante ágape (Lee, 1973; Sánchez Aragón, 2023), resulta entendible que la persona tras el rompimiento se sienta devastada, experimente desorganización de sus pensamientos y emociones, reaccionando de formas incoherentes y desordenadas. El último mediador explorado en esta relación es el estilo de apego ansioso-ambivalente cuya esencia  inestable, negativa y emocional (Main et al., 1985; Mikulincer & Shaver, 2016) agrega intensidad  a la forma en la que se correlacionan el estilo ágape y la desorganización mental como forma de afrontar un rompimiento, lo que puede contribuir a un duelo más duradero y difícil en donde se puede dar una hipervigilancia que favorece sentimietnos de soledad, pensamientos ruiantes, miedo y ansiedad (Mikulincer & Shaver, 2022).
A partir de los hallazgos presentados en este estudio es posible entender cómo la naturaleza del vínculo (Worden, 2018) explica de manera significativa el surgimiento de la desorganización mental como estrategia de afrontamiento en los pasivos, misma que de manera desadaptativa y emocional (Lazarus & Folkman, 1984; Pearlin, 1991) merma la posibilidad de recuperación de un duelo romántico, principalmente en quienes poseen un estilo de apego ansioso-ambivalente (que ya de por sí tienen un modelo del yo y del otro negativo) y de aquellos que profesan un amor ágape orientado a la incondicionalidad, gentileza y sacrificio. Esto último se vuelve particularmente relevante cuando se está hablando de participantes mexicanos, caracterizados culturalmente por ser abnegados y cuya filosofía de vida se orienta hacia la auto-modificación en pro de aquellos que son importantes en su vida, como lo es la pareja romántica. Así la conjunción de estos aspectos culturales, el estilo de apego ansioso ambivalente y una forma de amar altruista, se vislumbra una experiencia particularmente negativa ante una situación de rompimiento amoroso que sería importante estudiar más profundamente. 
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